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Viernes 7 de Diciembre de 2007 | Comunicado 354                                                                                   

Ciudad de México 

La Secretaria de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos. 

Embajadora Patricia Espinosa Cantellano, se reunió el día de hoy con el Ministro de Asuntos 

Extranjeros de la Republica de Haití, Doctor Jean Renald Clerisme, con motivo de la realización 

de la I Reunión de la Comisión Mixta Intergubernamental México Haití    

La citada reunión se llevo a cabo en un ambiente de cordialidad y colaboración que 

tradicionalmente caracteriza las relaciones entre ambos países. en la I Reunión de la Comisión 

Mixta Intergubernamental, que sesionó en reunión plenaria, se abordaron temas de la reilación 

bilateral sobre asuntos políticos, económicos, comerciales, financieros y de cooperación técnica-

científica y educativa-cultural. 

Asimismo, se iniciaron conversaciones para establecer la colaboración en el tema de la lucha 

contra el narcotráfico, la farmacodependencia y sus delitos conexos. 
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La conformación de las respectiva delegaciones ha quedado consignada en el Anexo I de la 

presente Declaración Conjunta. En el Anexo II, figura la Agenda aprobada para esta reunión. 

Al término de nuestras conversaciones llegamos a los siguientes acuerdos: 

Asuntos políticos  

1. Manifestamos nuestra satisfacción por la consolidación del proceso de institucionalización  del 

diálogo político y la cooperación  bilateral a través de la instalación y realización de esta I 

Reunión de la Comisión Mixta Intergubernamental, acordada por nuestros gobiernos mediante el 

Canje de Notas realizado el 29 de marzo de 2007. 

2. Reconocemos a este mecanismo de diálogo y de concertación política como el instrumento 

que permitirá profundizar la relación bilateral entre México y Haití, de conformidad con la 

voluntad de los Presidentes Felipe Calderón Hinojosa y René Preval. 

3. Reafirmamos el compromiso de nuestros gobiernos por reforzar los lazos de amistad, 

entendimiento y cooperación, a la vez que subrayamos la importancia de intensificar nuestros 

esfuerzos de concertación política, en el marco de la Comisión Mixta Intergubernamental, y  en 

los foros multilaterales, con el fin de promover posiciones comunes en los temas de la agenda 

internacional y regional. 

4. Manifestamos nuestro interés  para que en el transcurso de 2008, el Presidente de Haití, René 

Preval, efectúe una Visita Oficial a México. Las fechas serán acordadas por la vía diplomáticas. 

5. Destacamos el compromiso de nuestros Gobiernos de continuar promoviendo una cultura de 

democracia y de respeto a los derechos humanos en nuestras sociedades, así como para el 

fortalecimiento de las instituciones como salvaguarda del proceso democrático. 

6. Expresamos nuestro beneplácito por los esfuerzos de la comunidad internacional para la 

restauración del orden institucional en Haití, objetivo compartido por el Gobierno de México  

con el fin de contribuir a la superación de los problemas básico de Haití. 

7. Reafirmamos nuestra voluntad de iniciar consultas bilaterales en materia de la lucha contra la 

delincuencia organizada, el narcotráfico, la farmacodependencia y sus delitos conexos. En este 

sentido, acordamos instruir a las autoridades competentes de nuestros respectivos países a 

suscribir, lo antes posible, un acuerdo de cooperación para el intercambio de información en esta 

materia.  

Asuntos Económicos 

8. Analizamos el desempeño de nuestra relación económica en su conjunto, y reconocimos el 

potencial que existe para incrementar el comercio bilateral, así como para incentivar el desarrollo 

de flujos de inversión entre ambas naciones. 

9. Destacamos la importancia que representa para Haití la realización del "I Foro de Comercio e 

Inversión en Haití" que se llevará a cabo, en Puerto Príncipe, en 2008.Reconocimos el 

importante apoyo que brinda la OEA, el BID y el Gobierno de Canadá para la realización de este 

evento, que permitirá promover y facilitar la inversión privada en los sectores de comercio, 

turismo, agronegocios, artesanías, tecnologías de la información y comunicación, desarrollo de 

infraestructura, biocombustibles y telecomunicaciones.Al respecto el Gobierno de México se 

comprometió a difundir ampliamente la realización del citado Foro y alentar la participación del 

sector empresarial mexicano. 

Asuntos de cooperación técnica y científica 



10. El Gobierno de México externo su interés de que el Gobierno de Haití concluya con el 

proceso legal para la entrada en vigor del Convenio Básico de Cooperación Técnica y Científica, 

suscrito entre ambos países el 20 de mayo de 2003, en Puerto Príncipe. 

11. Instruimos a las autoridades de nuestras respectivas Cancillerías para que, durante el primer 

trimestre de 2008, se examine un paquete de propuestas de cooperación técnica y científica en las 

áreas que acuerden ambos Gobiernos, privilegiando los sectores de desarrollo socioeconómico  y 

combate a la pobreza en Haití. Para ello, el Gobierno de Haití se compromete a designar a los 

especialistas que trabajarán conjuntamente con los de la Cancillería mexicana que tendrán a su 

cargo la elaboración de los proyectos específicos. 

12. Reconocimos a la cooperación técnica y científica como el instrumento privilegiado para 

contribuir  al impulso económico y social de amplios sectores de las naciones en proceso de 

desarrollo. Externamos nuestro beneplácito por los resultados alcanzados en esta reunión 

plenaria, en cuyo marco se avaluó la cooperación que México ha ofrecido hasta ahora y que 

seguirá impulsando en favor de Haití.  

13. En este mismo ámbito, nos comprometimos a redoblar esfuerzos para lograr mayores 

resultados concretos y sostenibles en los proyectos vigentes relacionados a la reconstitución del 

suelo erosionado mediante el cultivo de nopales, la rehabilitación de la infraestructura hidráulica 

en el departamento de Sureste de Haití, la reconstrucción y equipamiento del área de consulta 

externa del Hospital de la Paz, la formación de fiscales y policías haitianos en investigación 

criminal y medicina forense, la formación y equipamiento para la policía nacional haitiana, así 

como el desarrollo de la gestión fronteriza para la atención de la población migrante vulnerable. 

14. La Procuraduría General de la República de México ha ofrecido a las autoridades haitianas 

para su próxima ejecución un programa académico de capacitación técnico-científica en materia 

pericial, dirigida a los expertos, agentes de la policía, fiscales y jueces, el cual se llevará a cabo 

en Haití, en el transcurso de 2008. 

15. Asimismo, en este ámbito, destacamos que especialistas de la Secretaría de Seguridad 

Pública, en el marco del programa de apoyo a las capacidades de la Policía Nacional de Haití 

(PNH), impartirán a personal operativo de la Policía Nacional de Haití el curso denominado 

"Metodología Integral para la Atención del Delito al Secuestro", durante el mes de enero de 

2008. Asimismo, en el primer trimestre del próximo año, dicha Secretaría designará a un grupo 

de expertos para realizar un diagnóstico de necesidades de la PNH, del cual se derivarán futuras 

líneas de cooperación entre ambas agencias. 

16. Manifestamos nuestra disposición para concretar las actividades de cooperación en materia 

de cultivo de cactáceas con miras a contribuir al mejoramiento productivo y social de Haití. En 

ese sentido, hicimos votos por llevar a buen término la negociación del Acuerdo para la 

transferencia de dicha variedad vegetal entre las autoridades de agricultura de ambos países. 

17. En el ámbito de la cooperación trilateral, el Gobierno de México ha convenido con el de 

Brasil que, en el marco de Segunda Reunión del Grupo de Trabajo de Cooperación, que se 

llevará a cabo en México el 13 y 14  de diciembre de 2007, se definirá un programa de 

cooperación triangular en beneficio de Haití. Asimismo, el Gobierno de México esta evaluando 

con el de Canadá la posibilidad de impulsar proyectos de colaboración conjunta que contribuyan 

al desarrollo de Haití, particularmente en temas como la prevención de catástrofes naturales y la 

atención de pandemias como la fiebre aviar. 

Asuntos de cooperación energética 

18. Reconocimos la importancia de continuar fomentando acciones bilaterales de cooperación 

técnica y científica en materia energética , como una muestra del decidido empeño del Gobierno 

de México por coadyuvar en los esfuerzos que el Gobierno de Haití realiza para avanzar en su 

proceso de reconstrucción nacional. 



19. En ese sentido, el Ministro de Asuntos Exteriores de Haití expresó su satisfacción  por la 

asesoría y capacitación ofrecida por la Comisión Nacional para el Ahorro de Energía de México 

(CONAE), para contribuir a la adopción de medidas para el ahorro y uso eficiente de la energía 

en su país. 

20. El Gobierno de México recoge el interés del Gobierno de Haití re recibir cooperación  

técnica en materia de normas técnicas y metrología que sea impartida por expertos mexicanos. El 

Gobierno de México estaría en espera de la solicitud formal por parte del Gobierno de Haití, a 

través de los canales diplomáticos correspondientes, a fin de atender la misma. 

Asuntos de cooperación educativa y cultural 

21. Con el propósito de fomentar mayores acciones de colaboración bilateral, expresamos el 

interés mutuo para que el Gobierno de Haití concluya a la brevedad con el proceso legal para la 

entrada en vigor del Convenio de Cooperación Educativa y Cultural, suscrito entre ambos países 

el 20 de mato de 2003, en Puerto Príncipe, a fin de fomentar acciones de colaboración que 

impulsen el desarrollo educativo y promuevan la difusión de sus respectivas culturas. 

22. Señalamos la conveniencia de ampliar la cooperación en educación superior, entre la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y la Universidad del Estado de Haití, así 

como los proyectos de investigación entre académicos mexicanos y haitianos. Coincidimos en 

apoyar los intercambios de experiencias sobre gestión, fomento e innovación educativa en los 

niveles de enseñanza preescolar, básica, secundaria, técnica, rural, especial y para adultos.  

23. Asimismo, manifestamos nuestra satisfacción por la suscripción en 2006 del Acuerdo de 

Cooperación entre la Comisión Nacional de Cultura Física y Deporte (CONADE) de México y el 

Ministerio para la Juventud, los Deportes y la Educación Cívica de Haití, que establece un 

programa anual de actividades en ciencias aplicadas al deporte, alto rendimiento, deporte para 

personas discapacitadas, infraestructura y administración deportiva, antidopaje y medicina del 

deporte. 

24. Destacamos la intención de reforzar la cooperación en materia de juventud, en los temas de 

políticas nacionales y estrategias de inserción socio-económica de jóvenes, recreación, turismo e 

intercambios juveniles. 

25. Expresamos el interés de que ambas Cancillerías suscriban un Acuerdo de Cooperación 

encaminado a la formación de diplomáticos haitianos y el intercambio de experiencias en materia 

de conservación de acervos históricos diplomáticos, el cual deberá ser presentado en la II 

Reunión de la Comisión Mixta Intergubernamental, a celebrarse en Puerto Príncipe, Haití, en el 

curso de 2008. 

Asuntos económicos regionales 

26. Manifestamos el compromiso de nuestros gobiernos para continuar apoyando a la Asociación 

de Estados del caribe (AEC), y de continuar trabajando en sus cuatro ejes: Turismo, Desastres 

Naturales, Comercio y Transporte, en beneficio de todos los Países Miembros. Asimismo, nos 

congratulamos por los resultados obtenidos en la Conferencia de Alto Nivel de la AEC sobre 

Reducción de Desastres, que se llevó a cabo en Haití del 14 al 16 de noviembre de 2007. 

27. Reconocimos la importancia de contar con un Acuerdo Marco para la Promoción y 

Protección Recíproca de la Inversiones entre los Miembros de la AEC, que permitirá promover, 

proteger y otorgar certeza jurídica a las inversiones en la región, de conformidad con el 

planteamiento realizado por los Estados Miembros en el marco de la XXII Reunión del Comité 

Especial de Desarrollo del Comercio y de las Relaciones Económicas Externas, celebrada en La 

Habana, Cuba, el 6 de noviembre de 2007. 

28. Reconocimos las diferencias de tamaño y niveles de desarrollo de las pequeñas economías de 

la AEC y conferimos una gran importancia a la reducción de la vulnerabilidad de las mismas. 



Asimismo, reiteramos nuestro apoyo a las acciones que viene realizando la AEC para la 

celebración del IX Foro de Negocios del Gran Caribe, que se espera realizar del 23 al 25 de 

septiembre de 2008 en Aruba. 

29. Coincidimos con el resto de los países miembros de la AEC en aprobar la presentación ante 

el Consejo de Ministros de la Asociación, del Proyecto de Acuerdo sobre el Ron como producto 

derivado de la caña de azúcar, para lograr una definición de este producto en la región y que se 

pueda diferenciar de bebidas alcohólicas provenientes de materias primas diferentes a la caña de 

azúcar, que erróneamente han sido catalogadas como Ron. El proyecto será presentado al 

Consejo de Ministros de la AEC para su aprobación definitiva en su próxima reunión durante 

2008. 

Asuntos regionales  

30. Acordamos trabajar conjuntamente para contribuir al éxito de la conmemoración del quinto 

aniversario de la Declaración sobre Seguridad de las Américas, a celebrarse en la Ciudad de 

México, durante el mes de octubre de 2008, cuyo fin es evaluar los avances y las tareas 

pendientes en la implementación de los mandatos de la Declaración.  

31. Se convino en continuar trabajando conjuntamente para fortalecer los organismos 

económicos regionales. En este sentido, el gobierno de Haití reiteró el apoyo a la  candidatura 

mexicana al cargo de Secretario Permanente del SELA, elección que se postergó para fines de 

marzo del 2008 a fin de contar con un mayor consenso de los países de la región. 

32. El gobierno de Haití expreso su interés  para participar como observador en el Plan Puebla 

Panamá y para tal fin solicitó el apoyo del gobierno de México. Al respecto, el gobierno de 

México extenderá una invitación para que el Embajador de Haití asista en calidad de observador 

a la próxima reunión del Plan Puebla Panamá, a celebrarse en el mes de junio del 2008. 

Asuntos multilaterales 

33. Nos comprometimos a aunar esfuerzos hacia una reforma integral de la Organización de las 

Naciones Unidas, en la que se logre una mayor eficacia en las funciones de sus principales 

órganos y una mejor coordinación en las actividades de las agencias del sistema, que contribuyan 

a hacer mas eficientes las labores de la Organización. 

Señalamos nuestra disposición de participar en las negociaciones intergubernamentales en 2008, 

en el marco del Grupo de Trabajo de composición abierta para la reforma del Consejo de 

Seguridad, con base en los logros alcanzados en la 61ª Asamblea General, con la finalidad de 

lograr resultados concretos y contar con un Consejo de Seguridad mas representativo, eficaz y 

transparente. 

34. Reconocimos el importante papel desarrollado por las Naciones Unidas, a través de la Misión 

de Estabilización de las Naciones Unidas para Haití (MINUSTAH), para mantener un ambiente 

de estabilidad y seguridad en Haití y apoyamos la ampliación de su mandato por el Consejo de 

Seguridad hasta octubre del 2008, con el fin de proporcionar asistencia esencial al gobierno 

haitiano. 

35. Nos congratulamos por el acuerdo de intercambio de apoyos concertados entre la candidatura 

de Haití a la Junta Ejecutiva del Programa Mundial de Alimentación de la Organización de las 

Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), período 2009-2011 y la 

candidatura de México como miembro no permanente del Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas, período 2009-2010. 

Por último, y con el fin de dar continuidad a esta nueva etapa en las relaciones bilaterales, nos 

comprometimos a realizar la II Reunión de la Comisión Mixta Intergubernamental en la 

República de Haití, en el primer semestre de 2008, en fecha a determinar por la vía diplomática. 



El Ministro de Asuntos Extranjeros de la República de Haití, Doctor Jean Renald Clerisme, 

agradeció a la Secretaria de Relaciones Exteriores de los Estados Unidos Mexicanos, 

Embajadora Patricia Espinosa Cantellano, la hospitalidad y las muestras de amistad conferidas a 

su Delegación, durante la realización de los trabajos de la I Reunión de la Comisión Mixta 

Intergubernamental. 

  

 
 

República de Haití 

Lema: L'union fait la force 

Himno nacional: La Dessalinienne 

 
 

Características de la crisis de Haiti 

• La mitad de la población no accede al agua potable. 

• La desocupación alcanza el 80 por ciento. 

• Más de la mitad de la población está completamente inactiva. 

• El 65% de la población urbana y el 80 % de la rural vive con menos de un dólar por día. 
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Embajada de la República de Haití en México. 

Presa Don Martín No. 53                                                                                                                                                                                                                  

Col. Irrigación  Delegación Miguel Hidalgo 

11500 México, D. F. 

Teléfonos: 5557-2065  y  5580-2487/2259 

Excmo. Señor Idalbert PIERRE-JEAN 



Embajador Extraordinario y Plenipotenciario 
Presentación de Credenciales: 19 de febrero de 
2002. 
Señor Pierre Joseph MARTIN 
Consejero 
Señor Marcel PICOCHE 
Primer Secretario 
Señora Rosa Luz Butterfield de Picoche 
Señor Glodel MEZILAS 
Primer Secretario 
Señora Martine Mezilas-Chamblin 
Señora Marie Ange EDOUARD 
Segunda Secretaria 

 

La República de Haití 

 Es un país del Caribe, en la parte occidental de la isla La Española, limitando, al este, con la República 

Dominicana. Su área total es de 27.750 km² y su capital es Puerto Príncipe. 

Haití es una antigua colonia francesa, fue el segundo país americano en declarar su independencia (primero 

de Latinoamérica), tras Estados Unidos. 

Haití es recordada en los anales de la Historia de la Humanidad por ser el primer caso en que los 

esclavizados abolieron el sistema esclavista de forma autónoma y perdurable en el tiempo, sentando un 

precedente definitivo para el fin de la esclavitud en el Mundo. 

HAITI Y SU REALIDAD 

Sumergirse en la realidad del país más pobre de América, puede implicar un golpe tan fuerte que la experiencia se 
tiñe de una  irrealidad casi onírica, mientras se recorren los jirones del viejo esplendor de la perla más preciada del 
imperio colonial francés.  

En Haití, cada imagen es una frontera. 
 
Quienes llegan por avión a la isla de La Española, que Haití comparte con República Dominicana, aseguran que la división entre 

ambos países puede adivinarse desde el aire. La porción verde es República Dominicana, el gris amarronado es Haití. La  

postración económica de la ex colonia francesa prácticamente acabó con la vegetación. Los dominicanos comentan con cierta  

amargura que su propia crisis, o el pasaje furtivo de la frontera que realizan los contrabandistas de carbón vegetal, ya han ido  

desdibujando este remedo cartográfico. Pero si se arriba a Haití por vía terrestre, el impacto es todavía más fuerte. 
 
La capital dominicana, Santo Domingo, tiene ciertos destellos de prosperidad, algunos basados en el auge de la construcción de 

 infraestructura turística, otros que surgen de las inversiones realizadas en algunos monumentos de la ciudad antigua, como  

consecuencia de las celebraciones del quinto centenario de la llegada de Colón. Esto cambia apenas se sale de la ciudad y se 

 pasa por los barrios de lata que se apretan en los cerros circundantes, o por las comunidades campesinas salpicadas entre los 

 platanales. Pasan las horas y a medida que se acerca Haití, la pobreza se vuelve más extrema. Los signos de la modernidad  

relativa de Santo Domingo van dejando paso a pequeños poblados que muestran, al borde de la ruta, unos curiosos coliseos de  



madera reservados a las riñas de gallos. Unos kilómetros antes de llegar a la línea divisoria, la carretera simplemente se  

extingue, y es sustituída por un pedregal bordeado de casuchas miserables. El trayecto se hace trabajoso y el lado dominicano 

 se parece a cualquier zona fronteriza de cualquier empobrecido país de América Central. 
 
Pero a pesar de ese prólogo, que supuestamente debería preparar al viajero para llegar al país más pobre de América, no es  

posible estar listo para el impacto que se recibe al ingresar en Haití. Decenas de personas esperan el paso del ómnibus detrás de  

una pesada reja de metal verde, que sólo se abre para permitir la entrada o salida de los vehículos. Están prácticamente 

 colgadas del portón. Un guardafronteras lo abre y el ómnibus traza una herida entre la muchedumbre, por la que avanza 

 lentamente. Las imágenes se asemejan a la Ruanda de los noticieros. Niños negros, desnudos, mirando con los ojos 

 desorbitados. Una enramada desvencijada bajo la cual decenas de mujeres -la piel sobre los huesos- dan vida a una feria  

fronteriza en la que los puestos, montados sobre estructuras de madera blanqueada por el sol y la lluvia, casi no tienen nada que 

 ofrecer en sus cuarteadas mesas vacías. Una impresión de estar entrando en un lugar donde la pobreza extrema es la norma. A  

diferencia de otras, la frontera haitiana no es un lugar por el que se pasa, sino que es un lugar al que se entra. 

Puerto Príncipe 

Frente al Parlamento, cruzando la rambla, un pequeño parque descuidado es un oasis en medio del caos urbano de la capital. 

Grupos de jóvenes descansan entre el pasto. Estudian o simplemente miran la copa de los árboles mientras se dejan refrescar 

por la brisa del golfo de Gonaïves. No miran el mar. Si lo hicieran sólo verían una bahía sucia, contaminada por un puerto en el 

que no parece haber nada más que cargueros herrumbrados, y por el ir y venir de pequeñas lanchas desvencijadas que 

reproducen el tráfico que la ciudad despliega a sus espaldas. Puerto Príncipe era la perla más preciada de la Francia colonial. Hoy, 

esta ciudad, que debió haber sido hermosa, se ha transformado en la contracara de lo que su nombre sugiere. 

 

Haití es diferente por completo al resto del continente americano. Esta singularidad puede palparse cuando se visita el Mercado 

de Hierro de Puerto Príncipe. Cuando el país todavía recibía turismo, las guías de viaje lo recomendaban con entusiasmo. Ahora, 

las mismas publicaciones lo desaconsejan. La estructura cerrada del mercado es un colorido y enorme galpón metálico de aire 

oriental, que originalmente estaba destinado a una ciudad de la India y fue embarcado hacia Puerto Príncipe por error. A su 

alrededor se levanta un enjambre de puestos callejeros que forman una feria permanente al aire libre, situada a pocas cuadras 

del palacio de gobierno. 

 

Ingresar a la zona de mercado es entrar a un espacio de irrealidad. No hay un sólo turista, y aparentemente tampoco hay 

compradores. Es un montaje casi onírico a la espera de nadie. Una maraña humana voceando mercancías agrupadas en un caos 

aparente, pero en el que se pueden identificar ciertas lógicas: una calle de zapateros, otra en la que se reparan relojes, la acera 

de los libreros. Todo dispuesto sobre mesas precarias y rodeado de basura. Como no existe ningún sistema de recolección 

pública, los deshechos se amontonan en los callejones que quedan entre los puestos, por lo que se debe caminar pisando 

directamente por sobre una capa de basura que va siendo aplastada por los pasos hasta ir formando una alfombra semi-orgánica 



de la que parece desprenderse un vapor, casi sólido, que enturbia la atmósfera volviéndola irreal. Llega un momento en que sólo 

se ve la espalda de quien camina adelante, y se confía ciegamente en que ese punto de referencia sabrá la dirección correcta, y 

sólo queda dejarse arrastrar por el movimiento ondulante de ese ser colectivo que es el mercado. 

 

El brillo perdido 

El mercado parece haber crecido entre las ruinas del viejo esplendor de la ciudad. Todavía se adivinan los edificios sólidos de 

fines del siglo diecinueve, con sus amplias pasivas conformadas por enormes columnatas de granito. Están ocultos, debajo de un 

enjambre de puestos callejeros, algunos literalmente ambulantes, ya que los vendedores se transforman ellos mismos en 

vitrinas, mostrando las mercancías, ropas o relojes, sobre su cabeza o entre sus brazos mientras caminan para buscar al cliente 

imposible. Las ruinas del viejo esplendor de Puerto Príncipe albergan, ahora, esa hilera de mujeres que han clavado sus braseros 

entre el barro o sobre el contrapiso roto de veredas que perdieron sus baldosas hace décadas. Sobre los braseros hay enormes 

ollas de hierro en las que trozos de cerdo y plátano se fríen en aceite hirviendo, llenando el ambiente con un olor penetrante. 

Braseros que en otro contexto parecerían improvisados pero que acá, en este campamento colectivo, dan la sensación de estar 

mucho más en su lugar que los propios edificios decimonónicos, patéticamente presuntuosos, cáscaras vacías utilizadas, en el 

mejor de los casos, como depósito de mercancías baratas. Pegados a esos fogones, una fila de hombres comen en silencio sus 

porciones de cerdo con arroz, recostados a las paredes de hormigón que alguna vez estuvieron revestidas por planchas de 

mármol. 

En el mercado, toda negociación de precios que quiera realizar un visitante comienza en los cien dólares, no importa qué tipo de 

producto o servicio se quiera comprar. Ya se trate de un diccionario creole-inglés, un par de zapatos, un viaje en taxi o una talla 

de madera, el primer precio que se escuchará será ese. El segundo precio es cinco veces menor. La mutación se produce por un 

acto de prestidigitación monetaria. Ante el asombro del potencial comprador por tan violenta rebaja, el vendedor aclara que el 

precio inicial no estaba expresado en dólares americanos, sino haitianos. Esta última es una moneda virtual. El dinero local son 

las gourdas, pero el uso ha mantenido la existencia de los dólares haitianos para las transacciones con extranjeros, aunque 

nunca sea posible ver algún billete que responda a esa divisa. Vale cinco veces menos que su pariente estadounidense, y cinco 

veces más que la gourda. Luego de que los cien dólares del comienzo quedan reducidos a veinte, empieza la verdadera 

negociación, que en general termina en precios de un dígito. No se trata de negociaciones estáticas, sino que el vendedor no 

suele conformarse con la primera negativa, y sigue ofertando sus productos mientras acompaña al cliente durante algunas 

cuadras 

Nombrada en honor a Alexandre Sabés Petión, un hijo de padre francés y madre mulata que instauró la república en Haití y 

 apoyó las campañas libertadoras de su amigo Simón Bolívar, Petion-Ville más que una ciudad parece un barrio de Puerto  

Príncipe. Situada en una elevación, allí se concentran los principales hoteles, las sucursales de las librerías francesas, los 

 restaurantes y las galerías del cotizado arte haitiano. Aunque contrasta con Puerto Príncipe, la primera impresión de Petion-Ville 

 no es la de un barrio próspero, sino que incluso allí lo predominante es la pobreza generalizada en la que vive la inmensa  

mayoría de la población haitiana. Si se camina por Petion-Ville se tiene la sensación de ir bordeando una yuxtaposición de 



 fortalezas. Las veredas son delgados senderos situados al pie de altos muros que protegen las residencias de los hatianos 

 acomodados (los verdaderamente ricos viven varios kilómetros montaña arriba), muros que en cada esquina tienen garitas, y a  

veces pequeñas torretas, en las que se asoman hombres armados. 

 
En la puerta del hotel Kinam también hay un guardia de seguridad que cuida la entrada con una escopeta de caño recortado.  

Dentro de los muros de la casona, y protegidos del calor de la tarde por las galerías de madera labrada, los huéspedes parecen 

 llevar su vida al margen del entorno. Un grupo de cubanos de más de cincuenta años, funcionarios de gobierno en misión de  

cooperación técnica, bromean en el bar del hotel sobre la reciente ruptura de relaciones diplomáticas entre Cuba y Uruguay. No 

 saben exactamente de qué lado está el periodista, y para no ser descorteses cambian la conversación hacia el terreno de la  

emulación pacífica entre el ron haitiano y el Havana Club. Algo alejados de nuestro grupo, al borde de la piscina, media docena  

de preadolescentes mulatos comen langosta a las tres de la tarde, mientras mojan con pistolas de agua al camarero de frac que 

 los atiende, solícito, ante la mirada de los padres que sonríen desde una mesa cercana. 

El Oloffson de Green 

 

Las noches de Puerto Príncipe recuperan algo del brillo perdido de la perla de Francia. Para comprobarlo es necesario dejar atrás 

la seguridad relativa de Petion-Ville, bajar a la capital y dejarse envolver, por ejemplo, por la leyenda del hotel Oloffson, un 

antiguo hospital de los marines en el que parecen superponerse las épocas en varios planos. Un espejo contenido por un grueso 

marco de madera tallada, escorado sobre la barra del bar, refleja una atmósfera de otro tiempo en el azogue gastado. Dos 

minúsculos ventiladores de techo intentan batir el aire en la sala de fiestas del hotel Oloffson, de Puerto Príncipe. La capital 

haitiana tiene en esa vieja mansión uno de sus lugares más emblemáticos. Sin el brillo de antaño, la luz del día lo muestra 

rodeado por un barrio hundido en la pobreza, aunque por las noches mantiene esa atmósfera refinada y decadente que atrajo 

huéspedes ilustres, incluyendo al rolling stone Mick Jagger.  

 

Una mujer negra, encanecida, cruza la sala apoyada en su bastón y se coloca detrás de una caja registradora de los años de la 

Ley Seca. Afuera, en las galerías de madera labrada, algunos huéspedes toman el célebre ron Barbancourt, de espaldas a la 

piscina en la que fue encontrado el cadáver del doctor Philipot, en "Los comediantes", de Graham Green. Pero más allá de los 

trazos que recuerdan los años cincuenta, hay otra escenificación que coexiste con el Oloffson de Green. Porque encima de la 



misma barra del bar del hotel hay un enorme televisor que sintoniza la trasmisión en directo de un partido de básquetbol de la 

NBA; y además de los huéspedes que toman ron haitiano en la galería, adentro, en las mesas de la sala de fiestas, una veintena 

de japoneses, casi adolescentes, descansan después de un largo día recorriendo los proyectos de cooperación internacional 

financiados por su gobierno. 

 

Karaoke y Dessalines 

 

 

En la misma escena del Oloffson es posible, incluso, descubrir un tercer juego de imágenes. Sobre la barra no sólo están el 

espejo y el televisor, los acompaña una talla en madera de un general negro, tocado con un sombrero de aire napoleónico, a la 

que le han esculpido unas mazorcas de maíz en el lugar en que irían las charreteras. Tal vez se trate de una imagen de Jean 

Jaques Dessalines, un esclavo nacido en Guinea que se autoproclamó emperador y se rebeló contra Napoleón, cuando Bonaparte 

inentó restablecer la esclavitud en la isla. Frente a las mesas, un escenario. Un cantante local, Ticoca, agita una tela turquesa al 

ritmo de una música que recuerda en algo el calypso panameño. Su banda se completa con un acordeonista, una batería y un 

bajo eléctrico. La voz, aguda, arrastra canciones tradicionales escritas en creole, ese idioma nacido de las plantaciones cuya raíz 

combina algo del francés antiguo y de las lenguas de los esclavos africanos. No son, sin embargo, mundos irreconciliables. Un 

japonés de larga melena rubia deja la barra, y empieza a bailar en el centro de la sala. Los que se quedaron en las mesas 

aplauden y lo alientan. Quienes tomaban ron en la galería se acercan, para observar de qué se trata ese griterío en un idioma 

que seguramente les resulta incomprensible. Ticoca termina su canción, agradece en francés y hace una pausa. Para llenar el 

vacío, de los parlantes surge música de discoteca. Ahora sí los japones dejan sus mesas masivamente y se ponen a bailar en el 

centro del salón. Uno de ellos, tal vez algo borracho, entra al escenario, toma un micrófono y canta, como si estuviera en un bar 

de karaoke. Al personal del hotel no parece llamarle la atención.  

 

Después de las nueve de la noche el público del Oloffson cambia. La sala comienza a llenarse de haitianos que llegan atraídos por 

el recital que cada jueves ofrece una banda de vodoo-rock, Ram, que alcanzó la celebridad cuando una de sus canciones fue 

elegida por Jonathan Demme para la banda sonora de la película Philadelphia. Se apretan contra el escenario, y parecen estar en 

ritual más que en un concierto. La música combina cantos vodoo acompañados de percusión y unas enormes cornetas tribales, 

con una base pop y un trabajo de sintetizador que recuerda los clichés más obvios del rock sinfónico. La combinación, sin 



embargo, hace delirar a su público. La popularidad de Ram, de cualquier modo, es mínima si se la compara con el verdadero 

ídolo de la música haitiana: Micky Maravilla, una suerte de bailantero local que mueve multitudes. Con una escena música 

vibrante, galerías de arte cargadas de cuadros de cotizados pintores que no sólo practican el estilo naïf que le valió la fama 

internacional a la plástica local, y con una decena de escritores que publican asiduamente en editoriales francesas, la riqueza 

cultural de Haití parece estar en las antípodas de su miseria económica. 

 

Historia  

Los primeros pobladores de Haití, también conocida como La Española o Hispaniola, llegaron a la isla 

varios miles de años antes de cristo, posiblemente hacia el 7000 adC. Su procedencia puede haber sido la 

Florida o Yucatán. Se trataba de cazadores, recolectores y pescadores, que indudablemente eran navegantes. 

Posteriormente habrían llegado desde Sudamérica grupos más avanzado, con dominio de la cerámica y la 

agricultura, fundamentalmente de origen arahuaco. 

El 5 de diciembre de 1492 Cristóbal Colón arriba a La Hispaniola es parte de las que serán llamadas Antillas 

Mayores. Antes de la llegada española, estaba habitada por las culturas Arawak, Caribes y Taínos; su 

población estimada entonces era de unos 300.000 habitantes. 

A mediados del Siglo, Haití, ocupada por Francia bajo un férreo y cruel sistema esclavista cuenta con una 

población de 300.000 esclavos y apenas 12000 personas libre, blancos y mulatos principalmente. 

El 14 de agosto de 1791 se habría producido en Bois-Cayman una ceremonia del sacerdote vudú Boukman 

que es considerada como el punto de partida de la Revolución Haitiana. El largo proceso emancipador tiene 

por protagonista a François Dominique Toussaint-Louverture que entre 1793 y 1802 dirige la revolución 

haitiana con sagacidad y enfrentando a Españoles, Ingleses y Franceses, hasta su captura, destierro y muerte 

en Francia. 

En 1803, Jean Jacques Dessalines vence definitivamente a la tropas francesas en la Batalla de Vertierres y en 

1804 proclama la independencia de Haití erigiéndose en Emperador. En 1822, las tropas haitianas invadieron 

la parte oriental de la isla de La Española (República Dominicana), que no recobró su independencia hasta 

1844. La gran inestabilidad política del país sirvió a Estados Unidos como pretexto para invadirlo y ejercer 

así un control absoluto hasta 1934. 

Los sucesos siguientes reflejaron la pugna entre las autoridades mulatas y las masas populares afro 

descendientes. 

En 1957 fue elegido como Presidente de Haití François Duvalier, conocido popularmente como Papa Doc, 

quien gobernó dictatorialmente con ayuda militar y financiera de Estados Unidos, e incluso en 1964 se hizo 

proclamar presidente vitalicio. Su hijo Jean-Claude Duvalier (Baby Doc) lo sucedió en 1971. En enero de 

1986 una insurrección popular le obligó a exiliarse y el ejército se hizo con el control del poder mediante la 

formación de un Consejo Nacional de Gobierno, presidido por el general Henri Namphy. 

En enero de 1988 fue presidente Leslie François Manigat, depuesto en julio del mismo año por Namphy. 

Derrocado a su vez por Prosper Avril. Tras una presidencia de provisional de Ertha Pascal Trouillot, 

depuesta por un golpe de Estado, fue presidente electo a partir de febrero de 1991 Jean-Bertrand Aristide. 



Jean-Bertrand Aristide es también depuesto por un golpe de Estado en el año 2004. De ahí resurgieron 

violentos episodios que culminaron en la ocupación de Haití por parte de los "Cascos Azules" de la ONU. En 

el 2006, René Préval resulta electo presidente del país. 

La cronología de la historia haitiana. 

 1492: Lllegada a la isla por Cristóbal Colón  

 1517: Autorización de la trata de negros esclavos por Carlos V  

 1697: Separación de la isla entre Francia y España bajo el tratado de Ryswick  

 1685: Promulgación del Código Negro bajo Luis XIV  

 1790: Asamblea Colonial por los colonos blancos  

 1791: Revuelta de los esclavos  

 1793: Liberación de los esclavos de Saint-Domingue por los comisarios Sonthonax y Polverel  

 1794: Abolición general de la esclavitud por la Convención  

 1801: Promulgación de una constitución bajo Toussaint Louverture  

 1802: Pacto de Amistad con Inglaterra. Expedición de Leclerc  

 1804: Independencia de Haití  

 1822: Haití invade la parte Este de la isla de Santo Domingo  

 1826: Reconocimiento de la independencia por Francia, contra una indemnización de 150 millones 

de francos-oro  

 1844: Haití pierde el control sobre la parte Este. Independencia de República Dominicana  

 1915-34: Ocupación militar estadounidense  

 1957: Elección de François Duvalier  

 1971: Jean-Claude Duvalier sucede a su padre el 22 de abril  

 1986: Fuero y exilio de Jean-Claude Duvalier (7 de febrero de 1986)  

 1988: Leslie Manigat (7 de febrero de 1988 - 20 de junio de 1988) (candidato a la elección 

presidencial de 2006)  

 1988: Henri Namphy (20 de junio de 1988 - 18 de septiembre de 1988)  

 1988: Prosper Avril (18 de septiembre de 1988 - 10 de marzo de 1990)  

 1990: Ertha Pascal-Trouillot (18 de marzo de 1990 - 7 de febrero de 1991)  

 1990: Elección de Jean-Bertrand Aristide (víctima de un golpe de Estado el 30 de septiembre de 

1991. Tras tres años de exilio, vuelve al país el 15 de octubre de 1994 para terminar su mandato)  

 1996: Elección de René Gacia Préval (7 de febrero de 1996 - 7 de febrero de 2001)  

 2001: Elección de Jean-Bertrand Aristide  

 2004: Deposición y exilio forzado de Jean-Bertrand Aristide. Instauración del gobierno interino  

 2004: Alexandre Boniface (presidente provisional del 29 de febrero de este año cronológico al 14 de 

mayo del 2006)  

 2006: Elección de René Préval  

Gobierno y política  



 
 

Palacio presidencial en Puerto Príncipe. 

 

Haití es una república presidencialista con un presidente elegido popularmente y una Asamblea Nacional. De 

todas formas, algunos sostienen que es manejado por un gobierno autoritario en la práctica. La constitución 

fue introducida en 1987 y está basada en las constituciones de Estados Unidos y de Francia. Luego de haber 

sido suspendida por algunos años, fue reinstaurada por completo en 1994. 

El 29 de febrero de 2004, un golpe de estado encubierto, promovido por Estados Unidos culminó con la 

renuncia del presidente Jean-Bertrand Aristide. En el 2006 fue reelegido "democráticamente" el antiguo 

aliado de Aristide, René Préval. 

Organización político-administrativa  

 
 

Vista de Cap-Haïtien. 

Haiti está dividido en 10 departamentos(subdivisiones): 

 Artibonito  

 Centro  

 Grand'Anse  

 Anse d'Hainault 

 Corail 

 Jérémie  

 Nippes  

 Norte 



 Nordeste  

 Noroeste  

 Oeste  

 Sur  

 Sudeste  

Geografía de Haití  

Haití ocupa la tercera parte occidental de la isla de La Española e incluye algunas islas y cayos pequeños 

cercanos como Isla de la Gonâve y Isla de la Tortuga. La superficie total alcanza los 27.750 km². 

La parte de Haití correspondiente a la isla de La Española está constituida principalmente por montañas 

escarpadas con pequeñas planicies y valles costeros. 

La ciudad más grande es la capital Puerto Príncipe con 2 millones de habitantes, seguido por Cabo Haitiano, 

con 600.000. 

El clima de Haití es clima tropical. La estación más lluviosa se extiende de abril a junio y de octubre a 

noviembre y con frecuencia, el país es azotado por tormentas tropicales y ciclones. El 18 de septiembre de 

2004, el huracán Jeanne alcanzó Haití. Una semana después, el balance no definitivo era de más de 1160 

personas muertas y otras 1250 desaparecidas. Los efectos de esta tormenta agravó las ya difíciles 

condiciones de vida del país ya que dejó 170.000 personas sin alimentos ni agua. 

Economía  

La economía de Haití es menos desarrollada para un país del hemisferio occidental. Indicadores sociales y 

económicos colocan a Haití en puestos descendentes detrás de otros países en vías en desarrollo de bajos 

ingresos (particularmente en el hemisferio) desde los años 80. Haití está en la posición 150 de 177 países en 

el Índice de Desarrollo Humano de la ONU. 

Aproximadamente un 70% de la población vive en la pobreza. Cerca del 70% de los haitianos depende de la 

agricultura, que consiste principalmente de agricultura de subsistencia a pequeña escala y emplea cerca de 

las dos terceras partes de la población económicamente activa. El país ha tenido muy pocos puestos nuevos 

de trabajo desde que el Presidente René Préval tomó posesión en febrero de 2006, aunque la economía 

informal está en crecimiento. El fracaso en el intento de lograr acuerdos con patrocinadores internacionales 

han impedido que Haití obtenga asistencia para un presupuesto y programas de desarrollo. 

Demografía  

 



 

Evolución demográfica de Haití entre 1961 y 2003. Población en millones de Habitantes 

Al año 2007 Haití tiene una población de 8.706.497 habitantes. 95 % de los haitianos son principalmente de 

ascendencia africana y el restante 5 % esta compuesto por blancos y mestizos. El idioma oficial es el francés. 

La esperanza de vida es de 57 años. El promedio de hijos por mujer es de 4,86 (el promedio más alto del 

continente americano). La tasa de crecimiento poblacional es del 2,45% por año. Tan sólo el 52,9% de la 

población está alfabetizada. Aunque Haití promedia cerca de 270 personas por kilómetro cuadrado, su 

población está concentrada más fuertemente en las zonas urbanas, planicies costeras y valles.  

El francés es uno de los dos idiomas oficiales, pero es hablado por sólo el 10% de la población. Casi todos 

los haitianos hablan kreyòl (criollo o creole haitiano), el otro idioma oficial del país. El inglés es hablado 

entre los jóvenes y en el sector comercial. El español es hablado principalmente en la zonas limítrofes a la 

República Dominicana. 

El catolicismo romano es la religión estatal, la cual es profesada por la mayoría. Algunos se han convertido 

al protestantismo. Muchos haitianos practican también las tradiciones vudú, sin ningún conflicto con su fe 

cristiana. 

Cultura  

Los idiomas oficiales de Haití son el francés y el criollo. 

La religión principal es la católica, que constituye el 80% de la población haitiana. También hay un grupo de 

protestantes, que forman la minoría religiosa más importante del país. Otras minorías las forman los 

animistas. Los practicantes del vudú están en un porcentaje de las religiones anteriormente nombradas. 

También hay algunos fieles al vudú que la tienen como única creencia. 

La educación es gratuita y obligatoria para niños de 6 hasta 12 años, sin embargo al país le faltan 

instalaciones adecuadas y hay muchos infantes que no acuden a la escuela. 

La música popular es el kompa o konpa, cantado generalmente en criollo. La cultura es muy rica en 

tradiciones, y muchas de las costumbres, al ser los haitianos descendientes de esclavos traídos de África, 

todavía las conservan. Es muy común ver por las calles hatianas a mujeres llevando elementos de todo tipo 

sobre sus cabezas como se ve en África. Sus artesanos son muy buenos en materiales tales como la herrería, 

trabajos con madera desde pequeños elementos hasta muebles hechos totalmente a mano. 

 

Cascos azules en Haití 
Irse cuanto antes, pero despacio 

 

http://es.wikipedia.org/wiki/Vud%C3%BA


 

 

Los países latinoamericanos que integran la fuerza de paz de las Naciones Unidas en Haití (Minustah) tienen más incógnitas que 

certezas acerca del desarrollo de esa misión. Algunos analistas perciben que desean retirarse del país apenas el gobierno local esté 

en condiciones de gobernar. 

 

Cómo terminar con la Minustah sin que los problemas haitianos terminen con Haití. Un dilema de dos orillas. Reunidos en Puerto 

Príncipe el jueves 9, varios sectores de la oposición haitiana debatieron qué hacer con la seguridad nacional luego de que se retiren 

los cascos azules. Una semana antes, en Montevideo, representantes políticos de los nueve países de la región que están vinculados 

a la misión de paz se reunieron con académicos buscando insumos para cuando el Consejo de Seguridad de la onu vuelva a 

analizar el tema el mes próximo.  

 

"Todos los países de América Latina que forman parte de la Minustah quieren irse de Haití lo antes posible, pero primero es 

necesario que el gobierno esté en condiciones de gobernar ese país”, dijo a Brecha el politólogo Julián González. Remarcó que hay 

una intención común de “irle bajando el perfil a la Minustah para levantar el perfil del gobierno” en la resolución de los problemas 

de la población. 

 

Ese fue el tono dominante de un encuentro realizado en Montevideo Uruguay, a comienzos de mes (Seminario internacional La 

Cooperación Latinoamericana en la Intervención Humanitaria en Haití, organizado por el Programa de Cooperación en 

Seguridad Regional de la Fundación Friederich Ebert) y en el que participaron varios viceministros de Defensa y Relaciones 

Exteriores. Hubo cierto acuerdo general sobre la conveniencia de permanecer en ese país del Caribe, más allá de las dudas que 

varios participantes expresaron sobre la situación que originó la presencia de los cascos azules. En este sentido no se dejó de 

mencionar el hecho de que en el origen de este despliegue hubo una intervención estadounidense y francesa, países que a su vez 

tienen poder de veto en el Consejo de Seguridad de la onu, órgano que en última instancia es “el dueño” de la misión. Ahora, sin 

embargo, se reconoce que hay un gobierno legítimamente electo que solicita la permanencia de las fuerzas de paz.  

 

 

 

 

 

EL SEMESTRE DESPUÉS 



 

Más allá de la opinión oficial de Puerto Príncipe, reafirmada a comienzos de mes con motivo de la visita del secretario general de 

las Naciones Unidas, Ban Ki Moon, el sistema político haitiano ya está hablando de un escenario sin la Minustah. Algunas de las 

alternativas son restablecer el ejército o apoyar a la nueva fuerza de seguridad que está surgiendo de este proceso. Las 

deliberaciones se están produciendo este fin de semana en el marco del Congreso Nacional de la Convención de Fuerzas 

Democráticas, en el que se estrena la fusión política de los socialdemócratas haitianos, entre los que se destaca el movimiento 

Lavalas, del ex presidente Aristide. 

 

 

 

 

Una semana antes, el jueves 2, otro grupo opositor se había manifestado a favor de establecer un cronograma para “un retiro 

negociado” de los cascos azules. El pastor Chavanes Jeunes, líder de la Unión Nacional para la Reconstrucción de Haití, que 

cuenta con ocho bancas en el Parlamento, dijo que la misión debe quedarse entre tres y cinco años más, pero debe hacerlo 

mediante prórrogas semestrales controladas. De esta manera, en opinión de Jeunes, se podrá “recuperar la total soberanía” 

estableciendo paralelamente un amplio acuerdo nacional para resolver los problemas de seguridad.  

 

VIOLENCIA URBANA 

 

Un informe de la Escuela de Cultura de Paz, realizado en marzo de este año en el marco de la Agencia de Cooperación 

Iberoamericana, de España, descarta que en Haití se haya producido un conflicto armado como se conocería convencionalmente. 

En opinión del autor del documento, Albert Caramés Boada, el haitiano es un caso de “violencia armada urbana”.  

 

Según el seguimiento realizado por Justice et Paix, se ha constatado que en los últimos tres años ha habido alrededor de 2.200 

muertos, 80 por ciento de los cuales murieron como consecuencia de disparos de armas ligeras. Ante la debilidad de las 

instituciones estatales, otro indicador del nivel de violencia es el fenómeno de los secuestros, ya que se han detectado alrededor de 

750 casos entre 2005 y 2006, destacando especialmente los 162 casos de diciembre de 2005. Si bien inicialmente podían tener 

motivaciones políticas, actualmente se conciben como un método rápido para obtener dinero. 

 

 



 

 

Los responsables de esta violencia no son grupos guerrilleros sino bandas armadas. Caramés Boada destaca que ya no se puede 

hablar de que haya 30 mil miembros de grupos armados, tal y como apuntaban estudios anteriormente realizados, sino que se 

calcula que los grupos armados tienen entre 4 mil y 6 mil miembros. En el documento subraya que si bien su estructura e 

idiosincrasia son muy variadas, se trata de bandas muy relacionadas e interconectadas entre sí. Cada grupo armado –agrega– lo 

conforma un líder acompañado de entre tres y seis lugartenientes, mientras el número de efectivos totales puede llegar al medio 

centenar.  

 

VISIONES CONTRAPUESTAS 

 

El especialista afirma que “las causas de inseguridad se articulan principalmente por la ausencia de alternativas sociales y 

económicas, de corrupción política y la ineficacia de servicios de base ofrecidos por las instituciones gubernamentales a la 

población”. Un contexto de pobreza en el cual un caso paradigmático es el barrio Cité Soleil, situado en Puerto Príncipe, con 300 

mil habitantes y ubicado de manera estratégica: cerca de la zona portuaria industrial, lo que lo vuelve de alto interés en el corredor 

del narcotráfico. En el reporte se reconoce que el nivel de violencia se ha reducido considerablemente durante los últimos meses. 

En este sentido se recuerda que a partir de diciembre de 2006 y hasta febrero de 2007, “tras el agotamiento casi absoluto de la 

estrategia negociadora con los grupos armados en ese barrio, (el presidente) Préval dio luz verde para que un comando conjunto de 

la Minustah y la Policía Nacional Haitiana llevara a cabo una operación de intervención militar”.  

 

 

 

Fue una operativa sumamente polémica. El secretario general de la onu considera que los cascos azules actuaron “con una 

decisión, eficiencia y energía que pueden servir de modelo para cualquier intervención internacional de mantenimiento de la paz”. 



Grupos defensores de los derechos humanos aseguran que se cometieron muchas irregularidades y que hubo víctimas civiles. Un 

artículo de Guillermo Chifflet describió esa operación de este modo: “casi con las campanas de la Nochebuena, las Naciones 

Unidas brindaron otro obsequio al pueblo haitiano: una nueva masacre” (Brecha, 26-I-07).  

 

De acuerdo con Ban Ki Moon, las cifras apoyan su percepción, ya que “en una operación que duró seis semanas y tras cruentos 

combates, las fuerzas de las Naciones Unidas asumieron el control del barrio”, generando una nueva situación en la que “los 

resultados hablan por sí mismos: en junio sólo se denunciaron seis secuestros”. Quienes consideran que se trató de un episodio 

sostenido de violaciones a los derechos humanos también tienen sus números. Hablan de entre 40 y 80 muertos, varios de ellos 

civiles inocentes. 

 

Fuente:de Roberto López Belloso. Publicado en Brecha el 10 de agosto de 2007) 

End.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 


